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Resumen

La microbiota intestinal y el cerebro 
mantienen una comunicación constante a 
través del llamado eje intestino-cerebro. 
Aunque algunas bacterias pueden produ-
cir neurotransmisores y otros compuestos 
bioactivos, esto no significa que estas mo-
léculas viajan directamente hasta el cerebro 
y controlan nuestro estado de ánimo. La co-
municación ocurre mediante una compleja 
red de señales que involucra vías nerviosas, 
inmunes y metabólicas. El nervio vago per-
mite transmitir información desde el intesti-
no hacia el cerebro, mientras que las señales 
inmunes pueden modificar la actividad cere-
bral mediante moléculas como las citocinas. 
Además, los metabolitos producidos por la 
microbiota, entre ellos los ácidos grasos de 
cadena corta, pueden actuar a distancia y 
modificar procesos relacionados con la fun-
ción cerebral. Comprender esta comunica-
ción permite superar la idea de una relación 
directa entre bacterias y emociones, y reco-
nocer al eje intestino-cerebro como un sis-
tema dinámico en el que múltiples señales 
interactúan para influir en nuestra fisiología.

Tu microbiota puede 
producir serotonina… pero 
eso no significa que controle 
cómo te sientes

En el intestino, muchas bacterias, pue-
den generar una proporción considerable de 

serotonina y compuestos como GABA y do-
pamina. A primera vista, esto sugiere una co-
nexión directa con el cerebro. Pero no es tan 
simple…

Si esas moléculas se producen en el in-
testino, ¿por qué no llegan directamente al 
cerebro y ya? Porque no es tan directo. El in-
testino y el cerebro sí se comunican, pero no 
como si fuera una carretera de ida y vuelta. 
Y aquí vale la pena aclarar un par de cosas. 
La microbiota, por ejemplo, no está toda en 
un solo lugar: vive en distintas partes del 
cuerpo, y cada una tiene sus propias condi-
ciones. El intestino es una de ellas. Además, 
el intestino y el cerebro sí están conectados 
—el famoso eje intestino-cerebro—, pero no 
es como que algo viaje directamente de uno 
a otro; más bien, se mandan señales.

Por lo tanto, la cuestión ha cambiado: 
ya no se trata de si las bacterias producen 
neurotransmisores, sino de cómo estas se-
ñales logran influir en el cerebro sin llegar 
directamente a él.

No es transporte… 
es señalización

La clave radica en que estas molécu-
las no necesitan viajar hasta el cerebro para 
ejercer su efecto. En cambio, el intestino ac-
túa como un intermediario: detecta las con-
diciones internas y las traduce en señales 
comprensibles para el cuerpo. La pared in-
testinal no se limita a ser una barrera; tam-
bién responde a los estímulos y establece 
comunicación con el sistema nervioso. Por 
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consiguiente, no se trata de un transporte di-
recto, sino de una comunicación constante: 
algunas señales se transmiten a través de los 
nervios, otras mediante el sistema inmuno-
lógico y otras más viajan en la sangre (Cryan 
et al., 2019).

Finalmente, todo esto constituye una 
red que permite que los eventos ocurridos en 
el intestino influyen en el cerebro, sin nece-
sidad de que nada llegue directamente a él.

A esto se le llama eje intestino-cerebro: 
una comunicación de ida y vuelta en la que el 
intestino “le avisa” al cerebro cómo está y el 
cerebro responde.

El cable de comunicación 
entre intestino y cerebro

Una de las rutas más esenciales es el 
nervio vago, que conecta el intestino con el 
cerebro. No funciona como una autopista 
por la que circulan bacterias o neurotrans-
misores; es, más bien, un conjunto de fibras 
nerviosas que transmiten información eléc-
trica en tiempo real (Cryan et al., 2019).

Cuando las bacterias producen deter-
minados compuestos, estos no actúan direc-
tamente sobre el cerebro. En lugar de ello, 
detectan células especializadas en la pared 
intestinal. Estas actúan como sensores, con-
virtiendo dichas señales químicas en activi-
dad neuronal (Cryan et al., 2019).

Finalmente, el cerebro recibe una espe-
cie de ‘resumen’ de los eventos que ocurren 
en el intestino. Esto puede afectar aspectos 

como la respuesta al estrés, la regulación 
emocional e incluso ciertos comportamien-
tos. Esta vía constituye una de las princi-
pales áreas de estudio para comprender la 
comunicación entre el intestino y el sistema 
nervioso. 

Otra vía importante de comunicación 
entre la microbiota y el cerebro es el sistema 
inmunológico. La microbiota no solo vive en 
el intestino, sino que también ayuda a regu-
lar la activación del sistema inmunológico, 
manteniendo un equilibrio entre la defensa 
del cuerpo y la inflamación.

Cuando este equilibrio se ve alterado, el 
sistema inmunitario libera moléculas llama-
das citoquinas, que actúan como mensajeros 
en el organismo. Estas señales pueden influir 
en el cerebro de diversas maneras: algunas 
afectan o atraviesan la barrera hematoence-
fálica, mientras que otras ejercen su acción 
sobre células del sistema nervioso, como la 
microglía. (O’Riordan et al., 2025)

La microglía desempeña un papel par-
ticularmente relevante, ya que contribuye 
a mantener y ‘limpiar’ el entorno cerebral, 
además de responder a señales inflamato-
rias provenientes del organismo. Por con-
siguiente, las alteraciones en la microbiota 
pueden afectar indirectamente la actividad 
cerebral a través de este eje inmunológico, 
influyendo en aspectos como el estado de 
ánimo, el estrés y la sensibilidad a los estí-
mulos. Este mecanismo es más lento que el 
sistema nervioso, pero sus efectos pueden 
ser duraderos, dado que conlleva modifica-
ciones en el estado inflamatorio del cuerpo 
(O’Riordan et al., 2025).
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Además de las vías nerviosa e inmune, existe otro mecanismo importante de comuni-
cación entre la microbiota y el cerebro: los metabolitos microbianos. Son moléculas produ-
cidas por las propias bacterias o formadas cuando transforman componentes de la dieta. 

A diferencia de otras señales, algunos de estos metabolitos sí pueden pasar a la sangre 
y actuar a distancia en el cuerpo. Entre los más estudiados se encuentran los ácidos grasos 
de cadena corta, como el butirato, el propionato y el acetato. Se producen cuando la micro-
biota fermenta la fibra que consumimos (Cryan et al., 2019).

Estas moléculas no se quedan sólo en el intestino: también pueden influir en el sistema 
nervioso, afectando aspectos como la inflamación, la actividad de algunas células del cerebro 
e incluso la barrera que lo protege.

Otro ejemplo es el triptófano, un aminoácido que el cuerpo utiliza para producir sero-
tonina. La microbiota puede modificar cómo se procesa, desviándose hacia distintas rutas. 
Esto altera la cantidad de serotonina y de otros compuestos relacionados con el cerebro y el 
sistema inmune (Cryan et al., 2019).

Una red de comunicación, no una sola vía

Estas tres vías —la nerviosa, la inmune y la metabólica— muestran que la microbiota y 
el cerebro no se comunican por un solo camino, sino a través de una red de señales que ac-
túan en conjunto (Figura 1).

 
Figura 1. 

Cómo hablan el 
intestino y el ce-
rebro. La imagen 
fue elaborada por 
Raquel Aguilar 
mediante el pro-
grama Canva. 
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Las bacterias del intestino no envían ins-
trucciones directas al cerebro. Más bien, lo 
que hacen es modificar el entorno del cuerpo 
y generar señales que luego distintos siste-
mas interpretan y transforman.

Esto modifica significativamente la con-
cepción de una comunicación simple o lineal. 
No se trata de una conexión directa, sino más 
bien de un sistema en red en el que el intesti-
no transmite señales y el cerebro culmina en 
la integración de dicha información.

Por consiguiente, al analizar la micro-
biota en relación con el estrés, el estado de 
ánimo o la conducta, no resulta pertinente 
buscar una única molécula responsable. Lo 
fundamental es comprender cómo diversas 
señales se suman e interactúan para influir 
en el cerebro (Dinan & Cryan, 2017).
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